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l . Cuando una persona se enfrenta a un tex to, una 
cuesJión primaria y elemental emerge como una necesidad 
imperi osa: su compresión absoluta. El hecho se complica 
cuando se trata de un Illólogo o de un 1 ingiiista, ya que su 
objeto de es tudio es el propio texto. Por esta razón , el e/llen­
dim iento del texto lw de pasar de forma obligada por una 
fase previa que es la del anál isis y/o comentario del mismo. 

2. Presen lamos, a con tinuación, el poema que será 
objelo de nuesJro análisis: 

Nuestra óptica de docenle un iversi tario (concreta­
mente en la mater ia de Lingüística General), nos permite 
estar en contacto directo con un alumnado cada vez m;\s 
reac io y temoroso a la "lucha" di recta con el texto. La tarea 
del an <í li sis se conviene en una ac Jividad difíci l que ex ige de 
muchas lecwras (maduras) y de una téc nica adq uirida y, 
luego, asimilada de forma personal. 

Estas cuestiones (escollos) han sido objeto de nues­
tra más temprana preocupación inlelectual y, ahora, docen­
te. En vari as ocasiones hemos mostrado de fo rma impresa 
dicha inquietud. Así, en 1998 abordamos un comentario li­
terario de un poema de Vi cente Alexandre, como modesto 
homenaje en el cenJenario de su nacimiento'. Poste riormen lc, 
y de fo rma para lela a mi labor docente en Hi stori a de la 
Lengua Española, acometimos el estudio filológico de un 
texto del comrovenido siglo XV español, en concreto, un 
fragmenlo del Oracio11al de Alfonso de Canagena' . 

Dentro de es\a misma línea, en el presente anículo 
y con pretension es eminentemen te didáct icas y 
metodológicas, abordamos el anál isis de un texto, en este 
caso lilerario ("La calle destruida" de la Seg1111da Reside11cia 
e11 la 1ierra del chileno universal Pablo Neruda3

), donde in­
tentamos demostrar cómo el engarce de los diversos recur­
sos lingü ísticos puede ser también una herTamienta útil para 
la comprensión y el estud io de un tex to. El trabajo lo con­
clui mos con una relació n de obras fundamental es sobre 
comelllario literari o, lingüístico y filológico de Jex\os, sin 
duda , de uJili dad para el al umnado de las diversas filologías, 
así como para aquell as di plomatu ras y licenciaJuras en las 
que el texto (en senJido amplio) juegue un papel significat i­
vo. Como es obvio, esta relación de trabajos sobre análisis 
textual no persigue la máxi ma exhaust ividad, sino simple­
mente servir de guía ordenada para el <1 lumnado universi ta­
rio y para todo lector interesado en la enr iq uecedora y, a 
veces, ardua tarea del proceso de significación de un tex to. 

Por el hierro injuri:::Jdo, por los OJOS d~l yeso 
pasa una lt!ngua de años difcrcmcs 
del tiempo. Es lma cob 
de .is per::~s crines, unas manos de piedra llen:ts de 1ra 
y el color de las casas cnrnudccc, y cstalbn 
las dccismncs de la arqu ih!CIUr<l, 
un pie ternb !e cn.s ucia los b:~kones : ~ 

con lentitud, con sombra ¡¡cumulada. 
con máscar:-~s mordidas di! mv1erno y kntitud. 

lO So.! pasean los dfas de alta fre nte 
en tre ca~as si n luna. 
El agua y la costumbre y d lodo blanco 
que l;J estre lla dcsp1dc, y en cspect:JI 
el :l irc que las campan as han golpeado con furi n, 

15 gastan las cosns, tocnn 
las ruedas, se detienen en 
en lJs c i garre ría~ . 

y crece el pelo rojo en IJs cornis>~s 
como un !argo lamento. micntrJ!I a lo pro fundo 

20 caen !laves. rdojcs, 
flores asimtladas al olvido. 
Dónde es tá la violeta rcci ~n parida? Dónde 
la corb;~ta y el vt rginal ctri ro rojo'J 
Sobre las poblactones 

25 una lengua de pOh1o podrido se adelant::t 
rompiendo ani ll os. royendo pint ura. 
ht~ ci cndo aul lar sin vot las si !l o.s ncgrJs, 
cubriendo los nerones del cemento, los baluarll:S de metal destrozado, 
el j:udín y la lana , las ampl iaciones de fotografías ardientes 

30 heridas por la l'Juvia. la sl.!d de !Js ale ba , y l o~ grandes 
carteles de los ci nes en donde luchan 
la pam cra y el 1rucno. 
las 1 :-~n zas de gcran to, 1 s :tlm~tc~ncs ll enos de mil.! l perdida. 
In tos, los 1rajes ele h.:j tdo brillaru e. 

35 1odo se cubre de un sabor mona! 
J fCirOCCSO y humedad y hcrt d:l. 
Tal vez las convcrsaclOncs anudadns, el roce de los cuerpos, 
la vi rtud de las f:uig:tdas señoras que anidan en e! humo, 
los 10mates asesinados implacablemente, 

40 el paso de los cabal los de un tnste regimtemo. 
la luz, la presión de muchos dedos sin nombre 
g<lSian !a fibra plana de la cal, 
rodean de aire neutro las f:~chndas 

como cuch illos: mientras 
45 d air~ del pel igro roe las circunstancias, 

los ladrillos, la S<tl se derraman como aguas 
y Jos CJrros di! gordos ejes tambalcnn. 
01<:~ de rusas rotas y agujeros! Futuro 
de la vena olorosa ! Objc10s sm piedad! 

50 Nadie cacule' N:tdte abra los brazos 

1 ZAMORANO AGU ILAR, A., "1/i.l'toria del rurm.ón: una mirada a la palabra poélica de Vicente Alcxíl.ndrc". Aifingl' , 10 ( 1998). pp. 437 -45--i . 
2 ZAMORANO AGU ILA R, A., "A lfonso de Cartagcna y su Orariona/. Contri bución a la conciencia lingílística en la época de Juan de Mena". 

Ámbito.1·. Rt•vista de E.1·1tuliuJ· de CienciaJ Soriale.1· y 1-/mnrmidnde.\" de Có rdoba, 5-6 (200 1), pp. 16-24 . 
J Algunas referencias bás icas sobre la poé ti ca ncrudiana : SI CA RD , A.: EIIJI!II.mmh•mo poético de f'(l b/o Nt•ruda. Madrid, 198 1: RODR iGUEZ 

MONEGA L, E.: Nauda, el viajero iwnóvil, 13arcclona, 1985: ROVIRA SOLER, J.C.: Para leer a PtJb!o Nt'mdtl, M:-~d r i d, 199 1: ALO SO, A .: Poe!.Ía 
y e5tilo de Pablo Nmula. lnlerpri!Uwión de 1111 (1 poes{a hcrmétim, intr. <le Juan C::~ d os Gómez Alonso. Madrid. 1997. 

J Amado Alonso se ñala la necesidad de punto y coma (;) en lugar de dos puntos (:) al final de es te verso 7. Vid. A. ALONSO , op. cit. , p. 6 1. 
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dentro del agu:t ciega! 
Oh movimiento, oh nombre malher ido, 
oh cucha rada de vic!llo confuso 
y color azowdo ! Oh herida en donde caen 

55 hasla morir las gui tarras azules !' 

Art iculamos el poema en fu nc ión de tres núcleos 
temático-conceptua les (desde la abstracción hasta la part i­
culari zación de los dis tintos e lemen tos abstractos en la fi­
gu ra de l Hombre). En cada uno de estos núcleos pueden 
apreciars e, asimi smo, d istintos elementos foca lizados (e 
interrelacionados, según el núcleo que se focal ice) en torno 
a tres ejes de perspectiva: 

Foco 1, que encarn a el concepto "Tiempo". 
Foco 2, que se identifica con el "Mundo exte­
rior" (Objeti vac ión). 

Foco 3, que hace referencia al "Yo-poético" 
(Subjetivación). 

El desarrollo de estos tres Focos hace posible el 
paso de la Abstracción (Conceptua lización) a la Concre­
ción (Individuación) . Asimismo, tan to en los núcleos como 
en los sub-núcleos que se di stinguen pueden seguirse dos 
planos de lectura : uno simból ico y otro real. Por último, la 
plasmación formal de dichos planos permite la simbiosis 
de los distin tos niveles de expresión lingüística (fónico, 
morl'osintáctico y léxico-semántico), así como de los di­
versos cauces estilísticos, todo ello en una estru ctura 
poemática de armon ía absoluta. 

Bajo estas premisas presentamos, a contin uación , 
un esquema estructural del texto a partir del cual real izare­
mos el análisis: 

ESTRUCTURA INTERNA STMBÓLICO-CONCEPTUAU 

DISTRIBUCIÓN DE UNIDA DES SIMUÓLICO-CONCEPUTALES LOCA LIZA CI ÓN 

l. NÚCLEO l. ABSTRACC IÓN-TOTALIDAD 
[ Plano Simbóli co+ Pl ano Real l Versos t- t t 

1.1 . Desarrollo-Presentación del Foco 1 (Ft) Versos t-4 

1.2. DesaJTOIIo-Prescntaeión de l Foco 2 (F2) Versos 5-6 

1.3. Fusión de F 1 y F2 Versos 7-tt 

2. NÚCLEO 2. CONCRECIÓN-I NDIVIDUACIÓN Versos t2 -4 7 

2. 1. Sub-Núcleo 2.a. -. Contenidos Panorámicos Versos t2-2t 

2. 1.1. Fusión de FI y F2, donde Ft es el Plano Simbólico y F2 es el Plano Real Versos 12-2 t 

2.2. Sub-Núcleo 2.b. - Co ntenidos Atomizados 
[ Pl ano Simbólico + Plano Real l Versos 22-36 

2.2. t. Introducción de Foco 3 (F3) a modo de rencxión paren t~ti ea Versos 22-23 

2.2.2. Despl iegue de F2 Versos 24/26-34 

2.2.3. Despl iegue de Ft Versos 25/35-36 

2.3. Sub-N úcleo 2.c. - Contenidos Humanos (+ Entornos) 
[ Plano Simbólico + Plano Real 1 Versos 3 7-4 7 

2.3. l. Des pi iegue de F2 Versos 37-44 

2.3.2. Despliegue de Ft Verso 45 

2.3.3. Fusión de Ft y F2 Versos 46-4 7 

3. NÚCLEO 3. S[NTES IS FINA L Versos 48-55 

1 Plano Simbólico+ Pl ano Real 1 

3. 1. Explosión de F3 con apoyo en Fl y F2 Versos 48-55 

5 Para la transcripción del texto seguimos la edición pu blic:1da en CJtcdra de Hcrn án Loyola. Míldrid. 199-l . Remitimos a la misma edición p:1ra la 
paginación del resto de textos cit:.dos. Con rcsrccto a "L:t calle destruida" sciiala Loyola que fue escri to en la C:ts:l de lils Flores de Madrid. a finales de 
t m.:ro o principios de febrero de 1935. 

~ Toda síntesis supone sesgar un:1 panc del todo, de ah( que aquellos aspectos que queden apunt:u!os en el prese nte di agrnma tendrán su desarrollo rn ás 
extenso a lo largo del comcmario que rcali z:unos. La misión de esta sín tesis es prcscmar l:ls bases simbólicas }' su interrelación con los tl istimos planos 
de conccpwal idacl qu e hemos a prcc i :~do en nucs1ra hermenéutica particu l3r. 



ÁMBITOS 129 

RE\'ISTol. DE ESnJDIOS 0 1! CIL"CIAS SOCIAL.ES Y II U\lJ\,..IOAOES.IIIlnt O f:!OO II 

El título de l poema nos proporc iona una primera 
aprox imación al contenido del texto: "La calle destruida". 
Desde el punto de vi sta sintkt ico la estructu ra de es te 
si ntagma nom inal es rotunda. El núcleo de dicho sintagma, 
calle, su pone una concreción loca l (estadio final al que 
Neruda lleva sus planteamientos conceptuales abstractos), 
que se refuerza con la part icularización que imprime el artí­
cu lo determinado. Se presenta la ex istencia del hombre como 
una vía, como un camino que hay que recorrer, en cuyo fin 
encontramos un abismo: la muene. Sin embargo, esta muerte 
es el estado final pero, a lo largo de la vida, Jos escollos, los 
vestigios de muerte son manifies tos: vivir es ir muriendo, 
nos di rá Neruda a lo largo del poema . El primero de el los (de 
una extensa lista) lo tenemos en el part icipio adyacente de 
calle, esto es, destntida. Destrucción, muerte, vida, espe­
ranza, lucha se fusionarán a lo largo del poema. Comienza el 
tex to con lo que hemos llamado Núcleo Abstracción-Totali­
dad, y m~s concretamente con la presentación del Foco 1: 
Foco temporal. El fenómeno temporal será el eje angular del 
poema', el gran enemi go del existir humano. El primer ver­
so introd uce en el un iverso poemático el lugar de ubicación 
(y de acción) de ese tiempo-eterni dad: 

Por el hierro injuriado, por los ojos del yeso 

El paralelismo sintagmático confi rma la ro tundidad de la pre- . 
sencia del tiempo. Dos elementos a través de una clara ant í­
tesis semántica destacan en es ta "definición" local: 

HIERRO---------INJURI ADO 
OJOS YESO 

Los elementos nominales (h ierro, ojos) proporcionan el factor 
"vida" al conjunto, símbolos del mundo exteri or al "yo": 

Hierro: símbolo de lo materi al , de la dureza, de 
la seguridad. 
Ojos: símbolo de Jo humano, de la luz, de la 
vida. 

Ambos se verán med iatizados por el Foco 1 y los hará inju­
riados, dañados, menoscabados, inertes y frágiles como el 
yeso, de esta forma los elementos adjetivales otorgan el fac­
tor "muerte" al conjunto. Desde el principio, por tanto, vida 
y muerte se desenvolverán en un mismo nivel de acción8. 

En el verso 2 se despliega el Foco 1 (cuya contun­
dente aparición se ve renejada en el plano estilístico median­
te el encabalgam iento sirre mático y abru pto del v. 3). En 
este primer núcleo Ncruda caracteriza expl ícitamente este 

Foco 1 a tral'éS de tres símbolos: 

una lengua de años difcrcnles 
una cola de ásperas ceincs 
unas manos de picdt·a llenas de ira 

La es tructura quiasmática de los s intagmas 
prepos icionales (mios diJeren/e /ásperas crines/111anos de pie­
dra 1/euas) contribuye a enfa tizar el carácter de confusión, 
de desorden a que se ve sometido el mundo debido al poder 
desintegrador del tiempo. 

En este primer núcleo es evidente el clima abstrac­
to y to tali zador (primer paso en el quehacer poemáti co 
nerudiano), que se con·obora en el nivel morfológico con el 
signi ficat ivo empleo del determi nante indefi nido 1111, uti li za­
ción que se circunscribe a la pre en tac ión del Foco 1 (de las 
seis veces que aparece en el poema, cinco se refieren a la 
nominalización de l elemento temporal ). 

Retomemos las caracterizac iones de l tiempo a tra­
vés de tres simbólicas metoni mi as: uua leug11a, 1111a cola de 
ásperas crines, llll fiS mauos de piedra. Esta /eug11a nos evo­
ca la del poema "Sólo la muerte", y as í la lengua del tiempo 
es la lengua de la muerte . una lengua que no provoca soni ­
dos; no es la anulación de l sonido, si no la inexi stencia de 
éste en el ámbito de " Jo sonoro" vit al: es un sonido puro. 
tétrico: 

A lo sonoro llega la muerte 
corno un 1apato sin pie, como llll traje sin hombre, 
llega agolpcarcon un anillo sin piedra y sin dedo, 
llega a gri tar sin boca. in lrngun, sin garganta. 

(""Só lo la mucnc··. p. 201 ) 

Por otro lado, la cola simbol iza el caballo, que en 
Ne ruda es imagen de la fue rza e impetuos idad del instinto 
vi tal. Así, e n un plano más general, es tamos an te la 
ejempl ificac ión de la libert ad, de la expansión del "yo" en la 
sociedad. Pero se trata de la cola de l tiempo, es una pa rt e 
de l todo (del caballo), de ahí qt1e esta libertad, al es tar com­
puesta también de muerte (tiempo), se nos muestre desvali­
da , resquebrajada, des membrada•. A este ca rúc ler des mem­
brado contri buye la presentac ión de los elementos en parte. 
separadas, como la cola , la leng ua, las maJJ O~. símbolos 
todos de la lucha en busca de la identidad de l "yo·· poético, 
·'yo" que se quiere senti r inmerso en la soc iedad (anhelo de 
co nseguir las citadas panes en el todo). a la que ve in·eme­
diab lemente morir. La tercera caracteri zación del Foco 1 se 

7 Pedro Gutiérrcz RcvuclHI de In Universidad de Houslon señala <¡uc detrás de los efectos des tructores del tiem¡>O est n los de la Revoluci n silenciosa 
<.l e octubre <.le 1934 en Espaiin. Por tanto, eco <.l e In grave situnción político-socin l (represión y :uuoritarismo reaccionarios): mczcl:t. p\rcs. del nivel 
público y el privado. Antic ipíl as( "Canto sobre unas ruinas", escri to en plena Gucrn Civ1l (opud Re.1idnrf'in erz ltr til'rra. c:d. de H. Loyola. tJp. rit .. p. 
332). 

1 En esta concepción de la vida es inevitable la rdaeión con Quevedo, señalada adcm.1s por la m:1yorfa de los críticos de Ncruda: i.t•. ''¡ Ah de la vida! ... 
i nadic me responde?" es quizá el poema paradigma de la fusión vid1-rnucrtc. Pero esta obsesión por !:1 idea del iru:cs>t ntc morir se rcmont:1 a Séneca: 
"Cotidie morimur: cotidic enim dcmitur aliqua pars vit:lc, et tune qum¡uc, cum crcscimus. vit;] dcccrcscil... Usque ad hcrtcrnum. quicq uid transit 
temporis, pcriit; hunc ipsum, qucm agimus, dicm cum mortc dividimus .. . Mors non una vcnit, sed quac rapil. ultima rnors cs t". Epi.wdae. XX I V. 19-2 1 
(a¡md. A. Alonso, op. rit., p. 317). 

'El binomio rola-crines ;~dquic rc especial re levancia en es te juc::go de totalidad-atomización . La L' S t~ t ica d~; l;1 v~;nic3 1 idad e pl.:rCib..: aquí en el 
dualismo todo-partc(s). 
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realiza mediante otro elemento humano: las mallos. Como 
vemos, se han ut ilizado tres imágenes significativamente 
asoc iadas: 

LE GUA OLA MANOS 
1 +Human idad]-[-1-lumnnidad/+Animnlidad]-[+ Humunidad 1 

donde el ca rácter englobador del factor [+Human idad] es 
mani fiesto. Las mallos presentan la sensua lidad táctil , atTa­
vés de los dedos, emblemas de la creación poética. Pero 
estas mallos, al igual que los ojos (v. 1 ), son inertes, duras, 
sin vida, son de piedra, y afectadas de un sentimien to de 
negatividad, de ira. Este sent imiento con tribuye a poner de 
manifiesto el estado caótico y fu nesto del diari o viv ir, del 
diario morir. Como señala 1-lernán Loyola, es ta du reza ex­
presada se puede ver en un doble nivel de lec tu ra: e l de la 
vida privada y el de la vida pública, esto es, la acción impla­
cab le no sólo del tiempo sino lambién de l régimen político. 

La conjunción copu lativa· y del v. 5 nos introduce 
en el ot ro Foco de acción: Foco 2, el de la Objetivación. A 
parti r de aquí Neruda ll eva rá a cabo una manifes tación ex­
plícita del Foco 1 a h·avés de elementos materiales de índole 
muy diversa. Apreciamos, pues , cómo Neruda pone de re­
lieve una clara vol untad de integración en el mundo concre­
to, de ahí que se preste atención al in ven tali o de cosas, 
seres, objetos, en oposición al mundo íntimo del "yo" que 
sólo se vislu mbrará en momentos de explosión anímica , por 
medio de renexiones en tono parentético. 

Los dos e lementos de F2 que apa rece n en este 
Núcleo 1 se presentan qui asmáticamen te (cuyo sign ificado 
con tex tua! ya antes fue analizado): 

y el color de las casas enmudece, y estallan 
las decisiones de la arquitectura. 

Dado que e l carácter de concreción es evidente, las 
coordenadas temporales han de ponerlo de reli eve. Frente a 
los versos 1-4 que con tenían dos verbos de sema estático 
(pasa, es), de acuerdo con el clima abstracto y general de 
F 1, tenemos en los versos 5-6 una inmersión en la acción 
devastadora de l mundo concreto, real , de ahí que los ele­
mentos verbales sean de sema dinámico _Y de s~nifi cado 

desintegrador, como corresponde a la corrosión de las co­
sas transidas de tiempo : enmudece (s il encio) y estallan (no­
si lencio). El sonido del viv ir se ve mediat izado por el de la 
muerte, que no es el no-sonido, sino el son ido de "u ltratum­
ba", un sonido no-vita l, puro, ele ahí que enmudezca. El 
prosaísmo de l verso 6 pone de relieve el ni ve l de concrec ión 
en el que nos situamos: perspectiva panorámica del mundo, 
más explícita en el Núcleo 2. Desde un punto de vista si m­
bólico, el enmudecim ien to de las casas supone la muerte 
abso luta del origen , es dec ir, la casa como símbolo del 
hogar, dentro de un uni verso maternal más amplio que sería 
la noche en Neruda . Así pues, la muti lación del origen su­
pone la presentación de la sesgada ident idad de l "yo" poéti­
co, cuyos anhelos de integración se ve n truncados desde el 

1° Crr. "Es !aluto del vino". p. 265. 

princi pio. 
Es significativo señalar el descenso a la concreción 

desde el prisma morfológico: la pi·esencia del artículo deter­
minado, buscando la individuación, la identidad. El elemento 
indclerminado volver(! a aparecer en el verso 7 pnra carac te~ 
rizur de nuevo a Fl. A partir ele este verso 7, llegamos al 
tra mo final del Núcleo 1, donde Fl y F2 se funden inexcu­
sablemente. Ahora el factor tiempo es: 

un pie terrible 
que en su caminar 

ensucia los balcones: 

Ese caminar se muestra macizo, lento, englobaelor, cícl ico, 
como se corrobora en la epanadiplosis de los versos 8 y 9: 

con lentitud, con sombra acumulada, 
con máscaras mordidas de invierno y lentitud , 

Tres elemen tos: lentillld, la del tiempo y su paso corrosivo e 
inexorable; sombras acw11uladas, no como símbolo del sue­
ño, de la poesía, si no como trasunto de la oscuridad maléfica, 
muerte dentro de la dialéctica de la renovación, muerte/vida, 
donde se incluyen sin visi bilidad los más bajos eslratos na­
tu rales de la sociedad; y máscaras mordidas, símbolo del 
engaño, de la quimera que la vida supone, pues es muerte 
desde el origen; el paso lento de la negra dama se percibe en 
la isotopía fón ica de la labial nasal, más sonora y tétrica que 
nunca. Además las máscaras están mordidas de invíemo 10 . 

El invierno en Neruda es símbolo del olvido, de la muerte, 
pe ro aquí, 1-lernán Loyola sugiere un ejemplo de la "dialécti­
ca de la verticalidad": 

vida pública/vida privada 

pues en el ni vel público sería man ifes tación del in vierno es­
pañol de 1934-35. Recordemos a este respecto que Loyola 
había presupuesto la composición de "La calle destruida" en 
el in vierno de 1935. Así pues, totalidad (visión cósmica) y 
anécdota se dan la mano en nuestro poema. Lo dos versos 
fi nales de N 1 merecen <!preciaciones i ~portantes; yor un 
lado, el término días es una prueba más de la concreción a la 
que nos está llevando Neruda en su recorrido poemático: 
desde el abstracto tiempo del verso 3 y el genérico rulos del 
verso 2, hemos llegado al atomizado días: paso lento y esté­
ti ca de la minuciosidad y desmembración se funden en este 
término de serna temporal; por otro, el si ntagma casas sin 
luna insiste en la idea de pérdida del origen, pues junto a los 
valores que hemos asignado a la casa, debemos añadir el 
simbolismo de la luna nerud iana: indi vidualización del prin­
cipio femen ino materno. Estas casas sin luna son casas sin 
cobijo, si n origen , sin ident idad. 

El que hemos denom inado "Sub-Núcleo 2.a. - Con­
tenidos Panorámicos" comienza en el verso 12 con una fu­
sión de Fl y F2 en virtud de la relación simbolismo/real idad. 
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El afán totalizador se sigue manifestando en la apa­
rición de cuatro elememos simbólicamente significativos: 

AGUA--- LODO---AtRE-CIGARRERlAS 

Jos cuales pueden erigirse en trasunto de Jos cuatro elemen­
tos cósmicos, dos de forma expl íci ta, agua y aire, y dos de 
forma im plíci ta, tima (lodo) y el fuego (ciga rrerías). Ade­
más la aparición expresa del aire y del agua pone de mani ­
fiesto la dialéctica de la verticali dad en Neruda: arriba/abajo, 
como se puede comprobar en mu lti tud de binom ios a Jo 
largo del texto. El ag ua sería el símbolo del tiempo-eterni­
dad , aunque tam biém sím bolo del impulso vital , 
mediatizado por la negativ idad del contexw. Muy signifi ca­
tivo es el lodo blanco. Analicemos detenidamente su valor 
sim ból ico. 

El lodo es la "mezcla de tierra y agua, especialmen­
te la que resulta de las ll uv ias en el suelo"". La "tierra" 
(símbolo de Jo tangencial, de lo real, ya desde el títu lo de la 
obra a la que "La calle destruida" pertenece) se ve mezclada 
con el tiempo devastador (a través del "agua"). Pero ade­
más esta agua es especialmente pluvial, con lo que el sím­
bolo es bifronte: por un lado, signifi ca la muerte; por otro, 
contri buye a la dialéctica de la verticalidad (verdad/i lusión). 
Pero, más aún, el lodo es blanco, como comrapunto al ne­
gro, que en Neruda es símbolo de lo nocturno, y por tanto, 
con valor positivo. De manera que el color blanco re fu erza 
el clima de negatividad que se respira. 

El tiempo conti núa su acción corrosiva, lenta, pe­
neti·ante, como se deja percib ir en Jos encabalgam ientos 
suaves de los versos 15-17. Dichos encabalgamientos con­
tienen un re fuerzo rítmico desde el pu nto de vista si ntagmá­
tico, de tipo dact íli co y espondaico, como corresponde a 
una acción latente. El mundo caótico de la acción se percibe 
en la estructura paralelíst ica de las dos secuencias: 

gastan las cosas, 
tocan las ruedas" 

En el verso 14 hal lamos muy signi fica ti vamente la 
única fo rma verbal de todo el poema en tiempo pretérito : 
han golpeado, pero se trata de un pretérito perfecto com­
puesto, esto es, desde el punto de vista aspectual supone la 
ma nifes tación de una acción pasada pero con incidencia en 
el presente. En efecto, el diario caminar humano (a ire) ha 
sido golpeado por las campa11as co11 furia , campanas como 
mani fes tación ardiente de vida. Esta fu ri a viene provocada 
por la mediación del tiempo. 

En el térmi no cigarrerías tenemos una vez más 
(como corresponde al carácter si mbiót ico de N2) un sím­
bolo bi fronte, o mejor, un doble símbolo: 

CIGARRERlAS--sfmbolo del HUMO-símbolo de lo NEGRO 

Por un lado, es una ma ni festación nega tiva a causa del humo, 
que enturbia Jo recuerdos y provoca el olv ido en relación 
con la prese ncia letal del tiempo; por otTo, el negro es sím­
bolo de la 1 oche , elemento positivo en Neruda. El mundo 
(en el Día) se manifiesta con mult it ud de ocul tamien tos al 
"yo". Éste se sitúa de forma servil y pacien te en dicho mun­
do enigmáti co, aunque obstinado por ese af;í n de desc ifra­
miento de lo tangencial. Este scrvi io degradado y, a la vez, 
tarea profética, de búsqueda , se si túa en la Noche en cuanto 
espac io (materno) de refugio y cayado de su misión, aliada 
del poela en su travesía del Día. 

La acción devastadora del tiempo (acción que pro­
voca so ledad) se deja entrever en el crecimiento de mato­
rrales en las corn isas de las casas, mmorrales afectados por 
un dolor de senectud, de muerte anunciada, como 1111 largo 
lam em o. En el foodo de este marco deso lador se rinden 
otros elementos: las llaves (' ímbolo de la "casa", del inte­
rior, de l origen, de la ident idad), los relojes (s ímbolo del 
ti empo objetivado, atrapado en una corpore idad materia l), 
flores asimiladas al olvido (manifestación de la naturaleza 
afectada de humo, de olvido , de muerte), no "na res llenas 
de olvido" sino "flores ASfMfLADAS al olvid ", es decir, 
naturaleza marchita a causa de una inercia superior, la del 
ti empo, la de la muene lenta, corrosiva. 

Este es pectácul o de natura leza muerta se concreta 
en un símbolo: pelo rojo (c fr. supra pán·afo anterior) . Como 
señala Hern án Loyola, el pelo es una fo rma de objetivac ión 
del fenómeno tempora l, representa el crecim iento, pero e l 
crecimiento amenazador, negat ivo, ya que es el del tiempo 
en noso tros y en nuestra propia vida ll . Pero, además, se 
presenta como parte de un todo, como miembro que , tra n­
sido de tiempo, se transforma en s ímbolo del caos, de la 
desmembrac ión, de la no-identidad de l "yo". Aún más, ese 
pelo aparece calificado de rojo, sfmbo lo de l dol or, del se r 
desangrado. sin vida. 

Las notaciones de tipo adverb ial en el poema no 
son muy prolijas, de manera que aquéll as que se manifi estan 
son extremadamente signilicarivas: nlie111ras es la primera 
de ellas, cuyo sema de continuidad comri buye a t·eforza r la 
acción lema y reiterada del ti empo en el mundo. 

Conviene detenerse breveme111 e en dos verbos muy 
sign ifi cati vos de la poética nerudiana: crece (v. \8) y caen 
(v. 20). La estéti ca de la renovación y de la verticalidad se 
manitie tan aquí con fuerza extrema. Los elementos caen , 
caen a causa de la muerte; en el suelo e alimentan de ésta, 
y vuelve n a crecer llenos de muerte , aunque no muertos . 
Además, de fo rma s ignificativa. los dos verbos están en 
tiempo presente, pues las acciones son encadenadas, simul ­
táneas". 

11 Cfr. REAL ACADEM IA ESPAÑOLA. Dirrionarin de la feng rm e.rpariola. 22• ed., Madrid, 200 1, vo t. 11. p. 1396, s.v. /mio. 
12 El esquema rítmico ele los sintagmas es ó o o 1 ó o. 
u Cfr. minlfras trere mi pdo. en "Oda con un la mento''. p. 243. 
1 ~ Hay que hacer notar que de las 46 formas verbales del poema (pcrson:J. lcs y no pcrsonalr s. 12,6 % del toral de ca tcgorfns gr:umni c:1 lcs), 25 son 

formas en presente de indicntivo (54,3 % del total di! verbos), 20 son formas no pcrson:~.lcs (43.49 % del total) y 1 es un pretérito perfecto compuesto 
(2.17 % dcltot:l l). L'l estadística es sumamente ilustra li va: el afán de totalidad se l·onsigue morfo l ógicamcnt~ con las form as no personales del verbo 
(panicipios de pasado en su mayorfa, cslo es, e-sialismo y tiempo pretérilo): por otra l>arle. el car:í<.·ler auccdóti co lo proporciona el presente (liempo 
privil egiado en el poema) por ese deseo del "yo'' de atraparlo, de modificarlo en su ser mu ta ble, cfimero. Es un reproche al pasado '1 una proyección desde 
el presente hacia el futuro. Dolor y fugac idad pero tra nsidas de cspcranztl. 
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E ta atmósfera, cada vez más as fixian te, explota 
en el "S ub-N úcleo 2.b. -Conten idos Atomizados", más 
exactamente en los versos 22-23 donde F3 se mani f'iesta de 
forma ex plícita . Se trata de una espec ie de gri to sos layado 
del "yo", que inmediatamente se ve in terrum pido por el 
Mundo Exterior (Sobre las poblaciones, es dec ir, el Foco 
2). Ex presión de la amarga constatación de esperanzas e 
il usiones fru stradas". A modo de "Ubi sunt ?" med ieva l, 
Neru da se pregun ta, según ap unta H. Loyola, por Malva 
Marina (h ij a de Ne ruda) en el v. 22, en quien una forma de 
hidrocefali a hab ía comenzado a manifesta rse duran te este 
período 16 • En nues tra línea de análi sis el color viole/a se 
no muestra como símbolo del equilibrio , de la templa nza, 
ya que el violeta es una mezcla de rojo (fuerza im pu lsiva) y 
azu l (la bell eza en la poéti ca nerudiana). Se pregunta angus­
tioso por el equilibrio del cosmos (en el ni vel particul ar po­
dría ser equ ili brio político y personal). 

La viole/a aparece caract~r i znda como recié11 pari­
da. Aquí tenemos el segu ndo elemento adverbial del poema; 
su va lor de inmediatez resulta muy connotativo. El "yo" pone 
de man ifiesto la corra edad de la vida (v ida en equili bri o), la 
cua l muere, de fo rma irremediable, nada más nacer 17 • 

Asimismo, el "yo" se cuestiona e l lugar de ex isten­
cia de la fi gura humana ejempl iticada en el HOMBRE y la 
MUJER (oposición dual ) y simbolizados éstos por medio de 
la corb{l(a y del virginal céfiro rojo". 

Comienza el verso 24 y los apóstrofes del "yo" no 
rec iben respuesta: ni el equilibrio de l mundo, ni la figura 
humana encuen tran su lugar, su ex istencia. 

Sobre las poblaciones 

Así comienza el verso 24, como marco del inve ntario de 
objetos y elementos del mundo exterior que van a ser pre­
sentados (a pa rtir de l verso 26). Como veremos, todos es­
tos elementos estarán impregnados de una nota negati va, de 
tiempo, de muerte, que pres ide el des ti le bajo la forma atroz 
de 

una lengua de polvo podrido 

s\mt~!Y .lv. in]P.IS!J\ \lí\.<;i,9. \1 _e; , e,e_c;(P.•:st<;P.: _t;l .\ i_t:rrt ,P.9 ,PJis!rJ! .ni. nw mio 
y éste lo contarn i na de estiérco l. 

Los ge rundios enfati zan la idea de repeti ción , de 
pesadez, de len titud tempora l. En todo se paladea la muerte: 

todo se cubre de un sabor mortal 
a retroceso y humedad y herida. 

1s Cfr. ''Ln noche de l so ld:1do'', p. 145 y ··Monzón de m~ yo" , p. 129. 

El sabor" se hace m'ís duradero por un proceso reiterati vo 
en e l plano es tilísti co : el poli síndeton de la partícul a 
copulati va. 

Este todo de carácter anafórico sintetiza la integri­
dad de los va lores del desfile fant asmagórico. Cada ele­
mento de la realidad (su carácter atómico y minucioso hace 
que hayamos denominado al "Sub-Núcleo 2.b." como "Con­
teni dos Atomizados", frente a la perspectiva m(Js aérea, más 
general del "Sub-Núcleo 2.a.") se presenta con carga nega­
ti va por med io de dist intos procedimientos: adjeti vos de dis­
curso, adjetivos de lengua y gerundios. Esta variatio en la 
forma de califi cación responde a un único fin : presentar la 
acción terrible del tiempo, de la muerte: 

AN ILLOS-I'INTURA-StLLAS- f-LORONES-IlALUARTES 

rompicndo-roycndo-hilcicndo au ll:! r----<lcl cemento-de meta l destrozado 

Además, entre los cinco miembros de es ta enume­
ración se establece una signifi cat iva re lación de carácter 
globali zador: AN ILLOS y BALUARTES como símbolos 
exteriores de amparo, defensa; junto a el los se encuen tra n la 
PINTURA y los FLORON ES como símbolos del elemento 
ornamental , m6s débi l que los ANILLOS-BALUA RTES; por 
último, en el cent ro, las SILLAS, silenciosas (sólo se oye el 
son ido puro y atroz de la muerte, a esto contri buye la isotopía 
fónica de la vibrante, vv. 26-27 ), negras, símbolos de un 
"yo" poético frágil. Como podemos observar, hay un pro­
ceso de Generalidad-Concreción y, de manera p¡tra lela, un 
proceso de caracteri zación en fu nción del binomio Defen­
sa-Debilidad. 

El resto de elementos también presentan una clarn 
concatenación conceptual en vi rtud del espac io focalizado: 

JARDfN-LANA-S ED DE ¡\LCO !JAS-CARTELES DE CINE 
LJ nzas de ge ranio-Trajes de tcjido-tos-alnm:cncs 

Tenemos, pues, cuatro espacios focalizados con dos com­
ponentes cada uno: 

Naturaleza (domésti ca): ja/'llin, lanzas de ge­
ranio. 
Vesti menta diaria: lana, trajes de tejido brillame. 
r~lffiíl ' &,'Vm\isb.' .l'i!lí1 .¡{r .¡¡(.rúiJií\; ~~·: 
Diversión del ser hu mano: carteles de cine, al­
macenes. 

Es evidente la acumu lación de elementos nomina­
les, que sobrecargan la lectura del pocma20 . Esta imagen de 
la acumul ación es sím bolo de la co ndensac ión de vida 

16 Interpretación viílblc dado que .:n cst:1 ClilJ>a Ncruda pasa momentos de gran precariedad humana. 
17 Cfr . . m¡Hn poesía mcw.física de Quncdo. 
11 Hcrn:\11 Loyol;~ interpre ta cslos símbolos como manifcst:1c ión de una "ilusión Ol mOrosa": la de Maruca y el poeta en Batavia. Es signi fic:lli \'0 seña lar 

que aquí rorb(l ta y céfiro aparecen en el mismo scn1 ido CJ UC gtwm if'inues y dmwella .~ en ''Arte poética", p. \33. 
19 Como puede o bse rvarse y;¡ han hecho nc lo de presencia lodos los sentidos de l hombre: olfaiU (florf!,\', v. 2 1). gusto (sabor. v. 35), tac to (mn11 os, 

v. 4). vis ln (ojos, "· 1) y oído (emJIItdet·e, v. 14). El yo -poélico ha conseguido la tota lidad sensori al por med io de uno in tegración de elementos 
a10m iza dos. 

!O Co nc rct a mcmc 124 sustanti vos que rcprcscn t:ln e l 33,94 % del tota l de tbminos empleados en el poema. 
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sustantiva (esencial), donde la variedad de elementos nomi· 
nales se traduce en ca mbi os cual itativos (en función del 
foco concepwal caracterizado). 

En esta enumeración queda por des tacar un último 
espacio focal izado: el de la fi gura humana, por medio de las 
ampliaciones de fotografías ardiemes/ heridas por la //u · 
vio. La imagen del Hombre no puede ser más desoladora, 
mediante la frialdad inerte de una fotografía, que además 
está exagerada, ampl iada, deformada, destruida de su ser 
naturnl. Asimismo, dicha imagen está herida por el tiempo 
que mata a cada instan te, a cada presente (heridas por la 
llu via). 

Merecen des tacarse algunas de las caracterizacio­
nes de la lista de elementos tangibles. En los carteles (v. 31) 
luchan la pantera y el trueno. Los dos términos se erigen en 
símbolo de la dialéc tica de la venicalidad: la pamera como 
elemento de la tierra, y el trueno como ser cósmico (abajo/ 
arri ba). Además, están en claro cont raste de oposición/s i­
militud. La fe rocidad, la fuerza, el poder y la oscuri dad 
(cromáti ca en la pamera y sonora en el tmeno) son elemen­
tos que los unen. En cambio, su ser temporal y vital los 
diferencia: 

TRUENO: ELEMENTO FUGAZ:-------SER INERTE 

PANTER A: ELEMENTO CONTINGENTE (NO FUGAZ)--,<;ER VIVO 

Al margen de estos elementos de di vergencia , tan­
to uno como otro están amenazados por el poder igualatorio 
del tiempo y de la muerte. 

El término-correlato de los carteles , es decir, los 
almacenes, se muestrl/n llenos de miel perdida, como sím­
bolo de la dulzu ra y, en consecuencia, del sos iego y del 
equi librio. Dicha miel se ve truncada por el part icipio perdi ­
da , cuya caco fo nía podría evocar el estado de putrefacc ión 
del mundo, de la vida mue11a (esto es, al usión escatológica 
mediante términos fonéticamente afines). En un nivel más 
profundo el caos del mundo por el paso del tiempo lo he­
mos justificado a través de qui asmos en el nivel sintác tico, 
pero también podemos aprec iarlo en el ni vel fón ico; un ejem­
plo lo tenemos en miel perdida , concretamente en la si· 
guiente combinación vocálica: miel perdida: !E-El. La es­
tética (q uias mát icalcaót ica) de la atomización en el nivel de 
los elementos encuentra su COITelato en el plano fonético. 

En el térmi no tos l-lernán Loyola percibe una nueva 
alusión al invierno (la isotopía fón ica de dentales sordas 
podría ser evocación del frío invernal ), si interpretamos la 
intersecc ión de los planos pú bli co/pri vado en el poema. 
Desde esta perspectiva anecdótica, Loyo la también percibe 
en lanzas de germlio una alusión a la Casa de las Flores de 
Madrid (donde según dicho crítico fue gestado el poema 
que analizamos). Para ell o aporta es tas palabras de Neruda 
"Mi casa era llamada/la casa de las flores, porque por todas 
partes/estaban geran ios". 

El "Sub-Núcleo 2.b." termina con los versos 35-
36. El v. 35 se inicia, como ya se ha señalado, con un sinté­
tico totali zador de car:ícter anafórico: Todo, que se impreg­
na de un sabor mortal muy pan icular: 

a rclroccso y humedad y herida 

esto es, sabor a dismi nución, lo opue to al aument o vi tal 
(retroceso), a desvitalizac ión, debi litamiento (humedad) y a 
desangramiento, a dolor (herida). Los tres términos re fl e­
jan perfectamen te las con. ccuencias del poder devas tador 
de l tiempo. 

Con el verso 37 nos introducimos en el último Sub­
Núcleo de la Concrec ión- Ind ividuac ión: el ··s ub -Núc leo 
2.c.", que se co rresponde con el de la Figura Humana. El 
carácter contingente y efímero de esta fi gu ra se perc ibe de 
for ma adverbia l med ian te el tal vez del v. 37. La duda y la 
incert idumbre inunda n la e cen a. 

Como ya se indicó en el esquema inicia l de la es­
tructura interna simbólico-conceptual. el despli egue del Foco 
2 se reali za un a vez más en los vv. 37-44. El orden de apa­
rición de los elementos objetivados es el siguiente: 

SER HU MANO: En la colectiv idad (conversa­
ciones anudadas, triste regimiemo) y en la in­
div id ua li dad de clases (fa tigada s seiioras) . 
ENTORNOS DEL SER HUMANO: Aspec to 
nu triti vo (tommes asesinados) y contextua ! (la 
luz, In presión de muchos dedos sin nombre). 

En e te "Sub-Núcleo 2.c." la expres ión sos layada 
del nive l público es m~s explíc ita que en los versos anterio­
res. Coincidimos con Loyola en la interpretación de las se· 
tiaras [migadas como las clases burguesas de la soc iedad 
española, donde la nota irónica alcanza una sut il mordac i­
dad. Consecuentemente, interpretamos los caballos de 1111 
triste reg imie11to, de de la es fera pú blica, como la imagen 
de la repres ión mil ita r en curso de 1935. 

Así pu es , esas se tioras virtuosas apa recen 
animali zadas al indicarse que l1:1bitan (a11ida11) en el hllnw, 
es deci1·, en el olvido del pasado, en la pérd ida de la memo­
ria, en la muerte. La línea obcecada y caótica que alcanza 
también a la clase burguesa se puede percibir re tórica­
mente en la pm·onomas ia de los tér minos atllldadasla ll i· 
da11 , pues tanto sus conversaciones como ell as mis mas , 
desantropomorfizadas, se mueven en un mundo de ocul­
tación, de nudos sin descifrar, de caos en suma. 

Si en el verso 3 aparecía la cola del caball o (la par­
te), ahora, en esa bú queda ele la integración, ll egamos al 
todo, es dec ir, el cabal lo mismo dent ro de una colecti vidad 
medial izada por el dolor, por la tri teza. Así esos caballos 
como s ímbolos de la libertad y de los impu lsos vita les se 
muestran aq uí dadores de desconsue lo, trans idos de tiem­
po letal. 

Respecto a los entornos de l ser humano, hemos 
señalado dos: los tomares (símbolo de nutri ción) que im­
plíci tamente connotan do lor y sangre (por su cromatismo 
inheren te) asesinados implacablemente. El adverbio en 
"-men(e" proporciona al ases inato conti nuo un andar 
macizo, len to, de ah í la longit ud del vocabl o. Por otra 
parte, e l cl ima de amenaza y pe ligro creado en todo e l 
"Sub-Núcleo 2.c." tiene su m:ís eviden te plas mación en el 
V. 4 1: 

la luz, la presión de muchos dedos sin nombre 
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Los dedos son aquí símbolo de las acc iones y tentati vas de 
lucha en el ni vel público (inc luso subversivas), pero tam­
bién son elementos de un todo que no tiene nombre, es de­
ci r, son partes de una colectividad anón ima, elementos no 
concretados, símbolo de lo indi stin to. As í en la poé ti ca 
nerudiana: 

SIN NOMBRE= NÚMERO 

El número como opues to al nombre, en tanto que éste es un 
rótulo de identi ficación, de concreción, de indi viduación". 
Por otro lado, la luz pone de relieve el hecho de que la des­
in tegración, la descompos ición del mundo se percibe en la 
rapidez de un gesto o en una simple ráfaga de luz22

. 

Todo este elenco de elementos lleva a cabo dos ac­
ciones corrosivas, las cuales se pl asman en una estruc tura 
formal ejemplar, para lelís ti ca en el verbo y qu ias mática en la 
estructura de los complementos del predicado: 

·(v. 42) g:~s !an la libra plana de la cal 
(v. 43) rodean de aire neutro las rachadas 
(v. 42) :VERBO + S.N.( Implcmcnto) +S. Prep. con DE (C. N.) 
(v. 43): VE RBO +S. Prcp. con DE(Suplemcnto) + S. N. (Implemento) 

El va lor de estas es tructu ras es antitético pero coherente en 
la poé tica nerudiana: EQUILIBRIO (paralelismo) y CAOS 
(quiasmo) del mundo en que el ser tempora l se ve inmerso. 
A su vez el verso 42 es un a concrec ión del 43, el primero 
una parte del todo que sign ifica el segundo. 

El verso 44 es la transición necesaria para el des­
pliegue del Foco 1, donde el elemento adve rbial mientras 
reprodu ce el mismo sen tido que en el v. 19, de acción con­
tinua, pl as mado este hecho en el encabalgamiento suave del 
verso 45 donde el ti empo letal se esconde bajo la forma de 
aire peligroso: 

e l aire del peligro roe las circunstancias 

La s acc iones, co mo pu ede aprec iarse, se repi ten 
incesablemente: gastar, pasar y, ahora, roer. Ese peligro 
bi fronte desde el punto de vista simbólico (políti co y poéti­
co, el del tiempo), se ded ica en su fase termin al a nutrirse, 

cua l parás ito, del ser mutable y viviente que es el Hómore, el ' 
1-lombre muerto en vida. Esa figura humana se plasma en 
tres elementos: 

CIRCUNSTANCIAS--LADRILLOS--SAL 

El primero es símbolo del di ari o vivir de lo fugaz; el segun­
do es trasunto de la seguridad del hogar, del origen, de la 
identidad del "yo"; el tercero es símbolo nutrien te de la vida 
y de la creGción poéti ca. Y ta nto los ladrillos como la sa l se 
insc riben en la dialéctica de la verti calidad: se derraman como 
aguas, se di suelve n y caen, mueren. 

En la interp retac ión de 1-T. Lo yola los ladrillos, como 
el geranio (v. 33), son indicio de la Casa de las Flores: "ese 

ed ificio de ladrillos rojos del barrio de Arglielles, ll amado 
Casa de las Flores", dice Neruda. Asimismo, los carros, 
inest ablemente, mostrando su debili dad, como trasun to de 
toda una vida, se sienten caer, perecer. 

A partir del verso 48 as istimos a una explos ión de 
dolor y ex hortación del Foco 3. Los dos primeros versos 
(vv. 48-49) se erigen en sín tes is de los ameriores. El "yo" 
poét ico clama a tres elementos: a la ola , al [11wro y a los 
objetos. Los dos primeros son símbolos del tiempo-eterni­
dad, tiempo que devora y lleva a la muerte; la ola es de rosas 
roras y agujeros, símbolos del desgaste corrosivo del tiem­
po y de la fu gacidad de éste (la "rosa" connota uni versal ­
mente lo efímero). Desde el pun to de vista tempora l esta 
si ngular ola ejemplifica las consecuencias de la acción 
devastadora, esto es, el tiempo pretéri to, al que se le repro­
cha todo aquello que se anhelaba y que no se ha logrado 
conseguir. Frente a este ti empo pasado, tenemos el jiu uro 
que aparece complementado por de la vena olorosa. La vena 
podría ser símbolo de la vida (y, en consecuencia, del dolor 
nerudiano, por la sangre) que con nostal gia presencia la ac­
ción om inosa del tiempo. Por último, el Foco 3 se centra en 
el Mundo Exterior, mundo de lo cont ingente, de lo real, 
objetivado y mediatizado por el halo letal del tiempo: los ob­
j etos que se contagian de la negati viciad aplaswdora del tiem­
po y se nos muestran carentes de conmisernción, si n pie­
dad. 

Ante este desolador paisaje, sólo queda una paráli­
sis del movimiento, de todo lo mudable, del tiempo en suma. 
Ésta es la única salida: 

Nadie circule! Nad ie abra los brazos 
dentro de la agua ciega! 

El ag11a como símbolo de la vida y del tiem po a la vez, estn 
ciega, la no-visión impide la penetrac ión poética en la rea li ­
dad del sujeto (exterior e interi or). El anafó rico Nadie insis­
te en la negatividad inherente del ser huma no por estar al i­
mentado de tiempo, de muene, de rouwres asesinados. 

El poema se cien·a con cuatro admiraciones de tono 
desgarrado (reforzadas por la anáfo ra de la interjección) que 
tanto formal corno conceptualmen te se van ampliando: 

Oh movimiento 
oh nombre malherido, 
oh cucharada de viento confuso y color azotado 
oh herida en donde caen hasta morir las guita­
rras azu les. 

La sensac ión gráfica de decadent e reman so fin al 
(métricamentese se consigue con la esticomitia y la progre­
siva longi tud de los versos) es de una efectiva y gran plasti­
cidad. El movimiento remi te al ser mu table del Hombre, al 
instrumento del que se vale el tiempo y su al iada, la muerte, 
para llevar a térm ino sus actos. Si el tiempo desapareciera, 
el vivi r sería eterno, ya que la vida es muerte porque es 
tiempo mutable . El nombre al estar malherida ce ntra su aten-

21 Cfr. Ln scmgr<! tie11 e dt!dox y r1bre llí ll elesl debojo de la rií!rm, en "Maternidad", p. 233: también "M<~dri ga l escrito en invierno'', p. 106. 
n Cfr . . r11pra las pa labras de Amado Alonso. 
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ción en los aspeclos más deseados de FJ: búsqueda del ser 
indivi dual , pues el nombre es el cauce más idóneo para al­
canzarla. La cucharada de vieuto es un ápice de vida, de 
energía, de fue rza para luchar, para desc ifrar lo oculio, para 
llega r a la verdad de las cosas. Pero es ta cucharada es 
profélica, anuncia el fin, que se plasma de manera brillame 
en la úliima exclamación. Al fi nal, caen hasla morir las gui­
wrras, símbolo de la cond ición lírica , del ser lír ico, que se 
ve cali ficado de azul que en Neruda es 1ambién el color de la 
inlegración absol uia: día-noche, arriba-abajo, luz-oscuridad , 
femenino-masculino. Por lodo ello es el símbolo nerudiano 
de la Bell eza. 

Como hemos podido comprobar "La calle destru i­
da" es un magnífico parad igma de lo que significó Residen­
cia en la tierra en In lrayectoria poé1ica y viwl de Pablo 
Neruda. Así definía esla obra nueslro chileno universal en 
carta a González Vera, donde se documema por vez pri mera 
el tÍiu lo de su monumemal poemario: 

Yo sufro, me angustio con hallazgos horribles, me quema el 
clima, maldigo a mi madre y a mi abuela [ ... ]. Los días me 
caen en In cabeza como palos, no escribo, no leo, vestido de 
blanco y con casco de corcho. auténtico ftmtasma. mis de­
seos están innuenciados por la tempeslad y las limonadas 
[ ... ];en mi profundo no dejo de solucionarme. ya que mi 
cuestión literaria es un problema de ansiedades, de ambicio­
nes expresivas baslanle sobrehumanas[ ... [. he pasado un 
limite li lerario que nunca creí capaz de sobrepasar. y en 
verdad mis resul tados me sorprenden y me consuelan. Mi 
nuevo libro se llamará Residencia e11 ffl rierra y serán cua· 
rc llla poemas en verso que deseo publicar en Espaiia. Todo 
tiene igual movi miento, igual presión, y está desarrollado en 
la mism•1 región de mi cabeza, como una misma clase de 
insistenles olas. Ya verá usted en qué equidistancia de lo 
abstrac to y lo viviente consigo mantenerme, y qué lenguaje 
tan agudamente adecuado utilizo.!J 

En eslas úliimas palabras de Neruda hemos querido 
hacer hincapié al abordar el poema analizado: su "lenguaje" 
y, más exactamen le, la riqueza que rezu man todos los ele­
mentos lingüísticos (de cualquier nivel: fonético-fonológi­
co, morl'osinlácl ico, léx ico-semánlico y pragmá1ico) en aras 
de la significación que el poeta (en nuestro caso, como tra­
sunlo de cualquier emisor de un 1ex1o) pretende transmilir a 
sus leclorcs (reccplorcs de un proceso comunicativo). Tamo 
los mecanismos retóricos ulili zados (encabalgamientos, 
meláforas, isotopías fón icas, epílelos, quiasmos, ele.) como 
los recu rsos puramente lingüís ticos (es lructura de los 
sin1agmas, elección del léxico, combinación de las calcgo­
rías gramalicales, ele.) se funden de forma deslumbrnn1e 
en la creación de un mundo poético presidido por el surrea­
lismo, y bajo la máscara formal del símbolo, cuya eficacia 
en la expres ión subjeti va de una elapa vital y literaria de 
Neruda hemos inlcntado poner de relieve. 

3. Presen1amos, a modo de colofón, algu nas refe-

u Aptul Residencia e11 la tittrra, cd. Hcmán Loyol:~. op. l'it., p.2-l. 
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